
M ISCELANEA

E L  SEM IN ARIO  D E  LENG UAS  
PRERRO M AN IC AS

Como habíam os anunciado en el núm ero  a n te r io r  de l BO LE TIN , 
en el m es de sep tiem bre se abrió el Sem inario  de Lenguas prerro-  
m ánicas creado p o r  la "R eal Sociedad  Vascongada de los Am igos 
del País”. No ha  podido  tener, en  sus princ ip io s , la ex ten sió n  que  
hubiéram os querido porque, a ú ltim a  hora, d ificu lta d es insupera­
bles im p id iero n  el concurso de l Profesor de Filología com parada  
de ia U niversidad  d e  Erlangen, Dr. Charles Bouda, y  del vascólogo  
don Alassandro Bausani, lec tor de persa de la U niversidad  d e  Rom a. 
Pero a pesar d e  fa lta  tan sensib le , el Sem inario  d ió  p rin c ip io  a sus 
tareas bajo los m ejores auspicios, lo que nos hace esperar ana labor  
seria y  continuada. Las tres prim eras lecciones estuvieron  a cargo 
d el p ro fe so r de latín , de la  Universid-ad Central, don  José Vallejo, 
en  los días 15 al 11 y , las otras seis, del 19 al 2'h, del D irector del 
M useo d e l Pueblo Español, don Julio  Caro Baroja; cerró el ciclo, 
el catedrático  de la  Facultad d e  F ilosofía , de M adrid, don  Juan  
Z<tragüeta. Se d ieron  en ellas, m étodos de trabajo y  a justándose a  
los m ism os, el grupo de alum nos que asistió  a las lecciones, redu­
cido, pero capacitado y  anim oso, ha in iciado sus trabajos de in ­
vierno . P or lo p ron to  van a traducir, anotándolo y  poniéndolo  al 
día, "L ’orig in i della  IJngua  Basca" de T ro m b e tti, cuya  consulta, 
im presc ind ib le  para el estudio  de l vascuence, se  hace casi im posib le  
por la rareza de l libro en E spaña  y  otros trabajos de S chuchard t, 
dispersos en d is tin ta s  publicaciones d e  m u y  d if íc i l  busca.

S im u ltáneam en te  van a re d u c ir  a papeletas, para ordenarlas des~ 
pués, y  situarlas en  mapas, sobre los lugares que preceda , los to­
pónim os y  an tropón im os con ten idos en  los viejos cartularios, em pe­
zando, claro está, por el d e  San  M illán. D espués... después harán  
tam bién m uchas cosas, pero de esto ya  hablarem os luego. P or lo 
pronto , bástenos registrar el hecho  de la apertura  del Sem inario  
y  de que susi alum nos, anim ados de l m ejo r esp ír itu , han com enzado  
cr trabajar en una obra larga y  duradera, en qus ponem os desde  
ahora la m ayor confianza.

M. C.-G.



UN "C A BA LLE R ITO " DE LEQUEITIO

Al m ed iod ía  del 22 de m ayo de 
1747, nace en  L equeitio  don Ig­
nac io  de L operena , A rtaza, Sa- 
rauza y Urezaga. P rocede, p o r  su 
p ad re , de la Casa so la r de Lope­
ren a  en  A zpeítía. Y com o buenos 
paisanos del P a tró n  de Guipúz-

t v T  t: t ■ o r a r  crXyfiVTA bautizan al n iñ o  con el nom-
E N  t i -  JvilA l-.  ̂uliA llW A -" Ignacio, “ya p o r la devo­

ción  de su Casa, ya p o r  confor­
m arse  con la costum bre casi uní* 
versal de G uipúzcoa, especialm en­
te  de A zpeitia” .

A penas trasv asa  la niñez, trans­
cu rren  las m añanas de sus d ías 
in fan tile s  e n tre  “ay u d a r Misas, 
a s is tir  al Aula, re z a r  a  la V irgen 

A SU TTTT^AR^ Y PATRONA y m uchos S an tos” y  p o r  la ta rd es
“ después del Aula, en  rez a r p a r te  
del R osario , sobre  la  que hab ía  

_  ^  , • T.« rezado en la Clase, en te n er ora-
ción , encom endarse  a la SantlsU 
m a T rin id ad , le e r lib ros esp iri­
tuales y a s is t ir  a los O ficios Di­

v inos, siem pre que p o d ía”. Y no tran q u ila  su conc ienc ia  con el 
deb e r relig ioso  tan  am pliam ente cum plido  a  la luz solar, “se levan­
ta b a  a m ed ia  noohe p a ra  en treg arse  m ás a D ios en  la o rac ión  y 
coloquios” .

E stud ia , Ignacio , en  la E scuela que la C om pañía de Jesús re­
gen ta en L equeitio . No p isa  m ás cam ino  que el que conduce a  los 
Jesu ítas  y a la  Iglesia P arro q u ia l. Y m ien tras  sus condiscípulos 
b rin ca n  p o r  las calles y se zam bullen  en tre  las lanchas del puerto , 
el pequeño L operena , con u n ció n  m ística, ap re n d e  de m em oria 
Salm os e H im nos religiosos, “ especialm ente el T an tum  ergo”.

P ie rd e  a su p ad re  a los once a ñ o s ; su m a d re  h ab ía  m uerto  en  
su  p rim e ra  n iñez, y pasaron  a v iv ir  con él y oon u n a  herm ana m ás 
n iñ a , su tía  doña E lena de U rezaga y su p rim o-herm ana doña T ho- 
m asa. B eatíficam ente tra n sc u rre  el tiem po, y  p reocupados los tu to ­
res de la  educación , d ec iden  llevarlo  a l Real S em inarlo  de N obles 
de la C om pañía de Jesús de C alatayud  p a ra  que “ap re h en d ie ra  a
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se r  Caballero, arra ig án d o se  m ás en el O hristian lsrao” . P rev ias las 
p ruebas de nobleza, Ingresa en  e l R. Sem inario  ei 7 de d ic iem bre  
de 1761.

E stud ia , con calor, “R heto rlca , M athem aticas, G eographla, P o es ía  
y  O ra to ria” ; p e ro  >quieren, tam bién , sus tu tores que se ap lique en  
los “bayles, espada  y m úsica” . Le cuesta el h acerlo , p o rque  “su  
an te r io r  in c lin ac ió n  hav ia  sido del todo opuesta á  estas d iversiones, 
y  su educac ión  c o n tra ria  del todo  á estos exercic io s” . O bedece con 
e l alm a sa tu ra d a  de obediencia.

El áspero  ap ren d iza je  d e  los “bay les, espada y  m úsica” , du ró  
poco : a los ocho  meses de in g resa r  se s ien te  en ferm o. D iagnostican  
'los m édicos su m ales ta r de “h ip o c o n d ría” y sugieren  e l env iarle  a 
L equeitio  a re s p ira r  los “ ayres na ta les” . No pudo  se r :  agrava rá p i­
dam ente y es ya im posible el p royec tado  vi«je. Le ad m in istran  el 
S an to  V iático y deja es te  m undo  el 25 de agosto de 1762 rezando  
aquellos h im nos que de n iño  e s tu d ió  con tan to  em peño. “M añana 
á esta hora h a vré  v isto  á D ios... si D ios quiere”, h ab ia  v a tic in ad o  
a las seis de la ta rd e  deil díia a n te r io r , con la  fe de un  c r is tia n o  
y la co rrección  de un  caballero.

AI en te rra rlo  guardaron  d en tro  del ataúd  un  pergam ino  con e l 
nom bre y  la fecha de la defunción . Más ade lan te  so lic itaron  sus 
p a rien tes  e l tra s lad o  del cad áv er a L equeitio . No sé  si lo  h ic ie ro n .

Fué tan  in te n sa  esp iritualm en te  la  v id a  del joven  L operena, que 
el P. A gustín A bad, S. J., R ecto r del S em inario , le  ded icó  un peque­
ño  lib ro  p a ra  que s irv ie ra  de ejem plo  a los C aballeritos-estud ian tes. 
El 7 de d ic iem bre  de 1762, jen  el an iversario  exacto  del ingreso de  
L operena en e l S em inario!, f irm aba el P. P ed ro  N avarro , P re p ó sito  
P rov inc ia l de la Com pañía de Jesús en la p ro v in c ia  de Aragón, la  
'licencia p ara  la im presión .

Es un  lib ro  ra ro , No lo c itan  P alau , A llendesalazar, S o ra rra in  y  
A reitio. La ú n ica  referenc ia  q u e  conozco es de don Carm elo E che- 
garay  en el tom o de V izcaya de la “G eografía del P a ís Vasco-Nava­
rro ” , en donde a l re se ñ a r los h ijos ilu s tres de L equeitio  (pág. 892), 
e sc rib e : “Ignacio  de L operena , que falleció a los 16 años el 25 d e  
agosto de 1762 en el S em inario  de N obles de C alatayud  y  cuya v id a  
fué e sc rita  p o r  el P. A gustín (sic) de la C om pañía de Je sú s” .

El ejem plar que poseo es tá  encuadernado  en  pergam ino . M ide 
150X100 m /m ., tiene XXIV+77 páginas, y rep roduzco  la p o rtad a .

J. de Y .



NUMERO-HOMENAJE  
A DON JULIO D E URQUIJO

La recepción  de trabajos de colaboración para la obra hom enaje  
a d o n  Ju lio  de U rquijo ha  quedado cerrada, pues con  los recibidos  
hasta  ahora cubrim os los tres tom os de qu in ien tas páginas que nos 
habíam os propuesto  pub licar. No obstan te, los que se reciban  en  
adelan te se publicarán en  el Boletín , haciendo  constar que sus 
autores los rem itieron  con destino  al kcm ena je  y  que no  han  pod ido  
te n e r  cabida  en  él, po r haber llegado tarde.

E n  cam bio, el plazo para las adhesiones sigue ab ierto  y  lo estará  
hasta el m om ento  en  que hagan de tirarse los ú ltim os pliegos del 
te rcer  tom o, que son  los que con tendrán  la  relación d e  adheridos. 
L os que no se hayan  adherido  aún y  deseen hacerlo, deben  solici^  
tarlo, en las cond iciones ya  señaladas, de la R edacción  del Boletín, 
en  el plazo m ás breve posib le, pues la com posición  de l tercer tom o  
está ya  m u y  adelantada.

El segundo está to ta lm en te  term inado  y  den tro  de unos dias se 
procederá  a su reparto.

M. C .-G .

UNA CARTA D EL  “MO/fO VIZCAINO ”

C ualquier ca rta  de un  personaje ilu s tre  es cosa de in te rés, aunque 
en  e lla  se tra te  de tem as sin  trascen d en c ia ; p o r ello, publicam os 
é s ta  de don José M. de M urga, en la  que e l in ex tingu ib le  buen  
Ijum or de este o rig in a l m arqu inés co rre  p o r  e n tre  sus líneas. La 
m isiva  va d irig id a  al IX Conde de H erv ías, resid en te  p o r aquellos 
d ía s  en L equeitio , y  p o r  ella com unica M urga, en tre  o tras  cosas, 
que estando  ya im presos sus “R ecuerdos M arroquíes” , h a  enviado 
un e jem p lar ded icado  a M achalen, h ija  d?l C cnde y en trañab le  
a.miga suya. La ca rta  d ice así:

“M arquina, N oviem bre 3-1869.
” Q uerido N ica n o r: o yo lo escrib í m al o tú  le iste  ídem  la pala­

b ra  MACANA, que yo e sc rib í o pensé e sc rib ir . MACANA, por si no 
lo sabes o se te  h an  pasado las especies, es u n a  solem ne po rra  
(m uy h is to riad a) con la  que los h ab itan tes  de las Islas d-3 la S enda



o de los Estrechos, de ídem  y  algunos o tro s  de p o r  allá acostum bran, 
ab lan d a r la  m ollera a  sus co n tra rio s . Ya sabes lo que e s ;  aho ra , si 
no está en  tu  casa n i h a  estado nunca esa seño ra , sabe que su re­
cuerdo  será  uno  de tan tos que h ay  en m i ca le tre , que m uchas veces 
no an d a  tan  co rrien te  com o yo  quisiera.

” Mi señora h erm an a  D oña M aría, que “se an d a” p o r  V ito ria , h a  
llevado con d ed ica to ria  a M achalen e l soberb io  p a rto  de m i ingenio , 
en  el que (en el parto , no en el ingenio) h e  consignado algunas cosas 
m uy buenas de allende E strecho , y que espero  te  h a rá n  re ír  
alguna vez. Nó pocos rae te n d rá n  p o r  em bustero , y  no pocas y  pocos 
p o r  herege. De unos y  o tro s  m e rio  a m is anchu ras. De lo  que Ho 
m e río  e s  de lo m uchísim o que m e h a  costado y  de lo m alísim a que 
es la edición . La h an  im preso  en b ilba íno , y  se h an  com ido pun tos, 
com as, etc., y  luego los h an  desem buchado donde m ejo r les h a  p a­
rec ido . Así y todo, espero  que el claro  ta len to  de m is lectores p o d rá  
m uy b ien  re m e d ia r  estos defectos.

” A o tra  cosa. E stoy  com poniendo  unas pap e le ra s  de in  illo  tem*- 
p o re , y  q u is ie ra  m e dijeses el m edio  de que m e v a ld ré  p a ra  d o ra r  
con p u rp u rin a  algunos la tones que, después de lim pios, m e h an  
sa lid o  cada uno con su co lo r d iferen te . D am e la rece ta  com pleta 
y, al hacerlo , h a rá s  una obra de ca rid ad , pues sep ara rás  a m i h e r­
m ano M anuel del cam ino  de la p srd ic ió n , lib rán d o le  de la ociosidad , 
que es m adre  de todos los vicios.

” E l y ella (doña Joaqu ina) te envían  sus recuerdos, a los que 
so une el de tu  affmo.

” José María.’*

S ería de d esea r que todas aquellas ca rtas  d ignas d? pub licac ió n  
que tuv ieran  en su p o d er los lectores d-T es te  Boletín , nos fuesen 
enviadas p a ra  in c lu irlas  en nuestras páginas. Los docum entos serían  
escrupulosa y ráp idam en te  devueltos; y g racias a e^te rasgo de ge­
nerosidad  de sus p ro p ie ta rio s , es ta rían  al a lcance de todos m il 
h is to ria s  in tim as que es pena perm anezcan  desconocidas.

G. M. de Z .

LA S FECMAS E N  LA H IST O R IA

Todos los del o fic io  saben que el to rcedor de les investig 'idorei  
suele ser la de term inación  precisa  de las fechas y  h  radicación



coTTecla de las designaciones iopon im icas. E l que qu iere proyec tar  
lu z  sobre u n  suceso determ inado  y  quiere fija r  en  p r im e r  térm ino  
s u  cronología exacta, se encuentra  en  gran núm ero de casos des­
orien tado  ante la p ro fu s ió n  anárquica d e  fechas d ispares que se 
a tr ib u y e n  a la  fija c ió n  d e l m ism o en e l tiem po.

A sí ahora se ha encontrado perp lejo  José de A ralar, al p re tender  
d a r , en libro rec ien tem en te  editado en  Buenos A ires, la  fecha  rigu­
rosam ente  exacta de la Batalla de M unguía. C onvienen  todos los 
au tores, m enos nuestro  Garibay, en  el año: 147Í. E l m es para unos 
es  abril, para otros m ayo  y  para algunos agosto. F ina lm en te , Sala- 
za r  y  Castro p> E steban  de Garibay convienen  en d ía , m es y  hebdó­
m a d a ;  pero d iscrepan  en  el año. Aralar, ecléctico ccm o Solazar y  
obsequ ioso  adem ás con  el argum ento de m agisterio , acep ta  la data 
d e  "sábado, 27 d e  a b ril d e  H 71".

E l argum ento de m agisterio , s in  embargo, debe considerarse en  
buena  lógica com o uno de los m ás endebles. Y Aralar, que ya  se ve 
^ u e  acertó en lo p rin c ip a l, hubiese hecho  bien en  analizar, a base 
d e  u n  sencillo  cóm pu to , la  fecha en  cuestión. H ubiese entonces eli­
m in a d o  con categórica  determ inac ión  la fecha de "sábado, 27 de  
a b r il  de 1^70" dada  p o r  Garibay, p o r  la sencilla  razón  de que esa 
fe c h a  no cayó en  sábado en ese año 1^70.

F. A .

MAS SO B R E  E L  G ENERAL URBIZTONDO

Lo que sien to  m ucho— y  ya no tien e  rem edio— es q u e  no retengo, 
o  no retuve, el n o m b re  de qu ien  c iñó  la espada “ cu lpab le” , y que 
los actuales descend ien tes  de la seño ra  que m e lo d ijo , ta n  claro , 
tam poco  lo rec u e rd an , o no lo  h a n  sab ido  n u n ca ; p a ra  raí, j tantos 
años han  pasado  desde 1886 ap rox im adam en te!...

La panop lia  a que m e refiero  en m is cuartilla s h a  ten id o  la 
su e rte  de e n c o n tra r la  y con espadas— creo que h as ta  seis— en pose­
s ió n  de u n  descend ien te— nieto— de doña M icaela O stolaza de T agle; 
p e ro  no dan— según m e dàce aquel seño r—en  n inguna  con la señal 
— un núm ero g rab ad o  o im preso— que yo recuerdo , y la  id en tifica - 
dría. A unque no lo encuen tran , m e in v itan , am ab ilísim am ente , a que 
v ay a  a  verlas. N o m e decido, d ad a  m i edad avanzadísim a, a  donde



están , pueblo b rs tan te  lejano y “ ex trav iado” , sobre  todo  porque, aun­
que yo diese con la señal, com o la fam ilia no recu erd a  quién pudo 
se r e l p ro p ie ta r io  o “usuario” de esa arm a, es in ú ti l  el id en tifica rla , 
sim plem ente, p a ra  nues tra  investigación.

E n sus ú ltim os años, don G abriel Mz. de A ragón, + el 4 E n. 1934, 
m e re fir ió  que, al leer en un  lib ro  o novela h is tó ric a  de B aro ja la  
tra d ic ió n  de m uerte  v io len ta , en  el Palacio  Real, de su abuelo U r­
b iz tondo , hizo al au torj e n  ca rta  m uy am istosa y  a ten ta , con alguna 
extensión , una p regun ta , en resum en, p a rec id a  a é s ta : ¿T iene usted  
algunos datos o m otivos seguros p a ra  a f irm a r su versión?

Y B aroja, que debe se r  u n  s im pático  d eb rou illa rd , contestó  algo 
a s í :  No. Sólo lo que dicen, lo que suponen , lo que h e  o ído ... en 
general...

E sto  se ha hecho  dem asiado largo, perdone.

F . de A.

PROC ERES VASCONGADOS

E n  pocas lineas relataré dos anécdotas que p o n en  de m an ifiesto  
el gran am or que los proceres vascongados sen tían  p o r  el vascuence. 
Se  re fieren  al Duque de M andas, al Conde de Torre-M úzquiz y  a 
don  F erm ín  Calbetón, que llegaron a alcanzar los puestos  m ás p re ­
em inentes de la A dm in is trac ión  Pública,

L os dos p rim eros solían ir  juntos, con frecuencia , a M adrid. Y  se 
habían  com prom etido , so lem nem ente, a que m ien tras perm anecieran  
en la Coríe, siem pre que estuvieran solos los dos, se hablaran en  
vascuence. Y  m e consta  que cum plieron  su com prom iso  com o s i lo 
hub ieran  hecho an te no tario , o para un voto religioso.

De don  F erm ín  Calbetón, cu ltísim o po litico , tengo ésta, que se 
la he oído re ferir , personalm ente: "E n  un viaje que h ice a N ueva  
York, m e inv ita ron  tan insis ten tem en te  a a sis tir  a una sesión  de  
esp iritism o, que no m e pude negar. Apagadas las luces, y  las m anos  
sobre la clásica m esita  de tres patas, m e requ irieron  a que m e p u ­
siera  en  com unicación con algún pariente  o am igo de u ltra tum ba. 
Me acordé, en tonces, de tu  tio  P achicu A guirresarobe, excelen te



5 v-ii '  . . . .
am igo  desde los tiem pos del In s titu to  de Son  Sebastian  y  m uerto  
después, en  la guerra carlista, y  exclam é:

— ¡K aixo P achicu! Esagutzen al nauh?
P or toda  contestación , m e d ijeron  los amigos aquellos:
— ¿Por qué no  le  habla usted  en  inglés? Ya verá cóm o le contesta. 
A l oírles no p u d e  m enos que rom per a reír.
— ¿Pachicu hablando en  inglés? ¿ Y  adem ás a m i?  Vám onos.’*

C. D E  A.


